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LA DECIMA ML'SA.

a ¿no
i hubi

fines del siglo xvn y
principios del xvnt
vivía en la ciudad de
Megico una muger
singular. Era esta
muger religiosa pro-

innasteriode San (Jerónimo:
: Juana Inés de la Cruz, y

era conocida por la Décima Mi
causa de su distinguido talento poé-
tico. Por desgracia suya, y acaso de
las letras espartólas, floreció en I:
ca fatal en que el cuhcraliltm
invadido ya todos los ramos de nuestra
literatura. Difícil hubiera sido á la
célebre poetisa americana librarse de
aquel contagio, cuando los mejores in-
genios de la Península habían infestado
sus obras con tan mortífero germen:
cedió, pues, al torrente que todo lo
arrastraba, y se vieron plagadas sus
mejores composiciones del mal gusto
de la época. Embebida en la lectui
de los santos padres, y cediendo
austeridad de su regla, la mayor pai
te de sus obras pertenecen al género
sagrado, y á nuestro juicio porobiicno
se encuentra en esta parte de sus com-
posiciones. Otra gran porción de sus
trabajos literarios versan sobre ubse-
tos triviales: dirigidos muchos de ellos
al conde de Paredes, virey entonces
de Me'gico, y á su esposa, muestran
cláramenle la gratitud y carino de que
la autora se hallaba poseída, y dejan
ver no pocos rasgos de ingenio, en
medio de otros vulgares y de mal gusto.

No obstante lo dicho, liállansc en-
tre los poemas de sor juana algunas
composiciones que pueden calificarse
de buenas por la filosofía de los pen-
samientos, y la facilidad y dulzura de
la versificación; ¡i pesar de los resabios

de nial gusto, deque, como antes d i -
gimos, no supo libertarse ninguno de
los escritores de su tiempo.

Aunque había bebido en buenas
fuentes, por hallarse versada en. la
lectura de los autores clásicos latinos y
de nuestros mejores poetas del siglo
xvi, se dii) no pocas veces á imitar á

c Polo de Medina, no pudiendo haber
elegido mas pernicioso maestro. T o -

.e dos los retruécanos y juegos de pala-
i- bras, todos los pensamientos alambi-

cados de Polo se encuentran á cada
paso en las obras de sor Juana, siendo
bien pocas las composiciones que se
ven Ifbres de tal contagio. Quisiéra-
mos presentar á nuestros lectores al-
gunas muestras de la facilidad y be -
lleza de su versificación cuando deja-
ba correr libremente su pluma, mos-
trando las galas de su poética imagi-
nación; pero los cortos límites en que
escribimos no nos permite dar todas

la las que deseamos. Véase, sin embargo,
la siguiente composición, que juzga-
mos notable por el pensamiento que
la preside, y Jo fácil desús versos.

EXHORTA A CONOCBB LOS BIENES FRÁGILES.

En vnno tu canlo suenn.
Pues no advierte en su desdicha
Que será el fin de lu dicha
El principio de tu pena.

El luco orgullo refrena
De que tan ufan» estás.
Sin mi veri ir cuando das
CucnU al aire de tus bienes,

Preilo xeloi ttorarág.

Un lo dulce de lu canto
El justo temor le avisa
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No te desvanezca Unto
El favor, que te halarás
Burlado , y conocerás
Cuanto es necio un confiado.
Que si hoy blasonas de amado
J'ronío zdot llorará!.

Advierte que e! mismo estado
Que al amante venturoso
Le constituye dichoso,
Le amenaza desdichado.

Pues leda tan alta grada,
Por derribarle no mas;
Y asi In. que ahora estás
En tal altura, no ignores.
Que si hoy ostentas favores
Preilo selot llorarás.

La gloria mas levantada
Que amor á tu dicha ordena.
Contémplala como agena,
Y tenia como prestada.

No tu amliicion engañada

En las dichas, pues verás
Que hay áspid cutre las llores,
Y que si hoy canias favores
Presto zelos llorará!.

Por los años <1c 1 (¡89 se hizo cu Ma-
drid la primera edición de las poesías
<le la Décima Musa, habiendo mere-
cido estraordinarios elogios del censor
Fr . Luis Tineo. La tercera se hizo
cu Valencia en 1709, recomendada
altamente la obra por el pomposo dic-
tamen del revisor Fr . Vicente Bell-

mont , y h siguiente portada: Poe-
mas de la ii7itV.ii poetisa americana,
Musa Décima, sor Juana Inés de Ja
Cruz, religiosa projésa del monaste-
rio de San Gerónimo de la imperial
ciudatl de Mtsico .' üutt en vanos me—
tros, idiomas j estilos fertiliza vatios
asuntos, con elegantes, sutiles, claros,
ingeniosos j útiles versos,para enseñan-
za, recreo y admiración. Esta edición,
que es la que á la vista tenemos , está
dedicada por el editor á Nucslra Se-
ñora de los Desamparados ; costumbre
muy usada en aquellos tiempos , y
que vemos con gusto desterrada, por
parecemos ridicula la dedicatoria á la

iuidad de obras que no sean ente-
ramente religiosas.

El haberse hecho tres ediciones en
20 anos es á nuestro ver no mediana
recomendación, si atendemos ó. lo poco
que cu aquella época trabajaban las

Sremas españolas en obras de esa clase.
o sabemos si después se ha hecho

otra edición de esas poesías, pero cree-

mero, corrigiendo los muchos errores
de las primeras, y escogiendo una pe-
queña parte de sus composiciones, g a -
nana mucho el nombre de Ja autora,
saliendo de la oscuridad en que al pre-
sente se baila.

En cuanto á la vida de sor Juana,
solo sabemos que era natural de Meca,

E

¡lilo de Nmpueblo de 'a España, y vivía
principios del siglo xvin. De sentir

es que no hubiese visto la luz e.sa poe-
tisa 50 años antes, pues sin duda hu-
biera escrito con mas doria, y con ma-
yor provecho de la literatura nació-

lW^Z

ODA-
¡Quién las alas del águila me diera,

Y en vuelo soberano
Volar del Andes á la cscelsa cumbre,
Y ver allí sobre mi frente al cielo,

Y á mis pies cslenderse el occeáno.
Entonce» yo sulilime cantaría,
Y entonces mi sepulcro ornara en llores
Mi patria, á faz del universo, un dia.



¡AL! desprendido de la tierra impura.
Lejos de mí el puñal del asesino,
V de lisonja vil e! vil incienso.
Mi espíritu á lo* ciclos volaría.-
La inmensidad, la inmensidad ansia
El corazón, ¿ por que 7 poríjue es inmeusí

Y allá elevado, con audaz mirada
Magnánimo siguiera

A su amada el Icón rugiendo halaga.
La [ierra entonces, cual reciente esposa
Se reviste una Iónica de (lores
Al blando son del aura deliciosa.

Mas ya el sol nos envía

Vaco la lierra despojada y muda.

s hu

Soberbia reinonlarntuse hasta t-l cielo,

La pompa de su luiírosplandiicicnte,
Salud, astro glorioso, tú que inflamas
Los urbes á millares,

De
Hermosa, ahora ensalces en oliente
La escelsa frente de oro,
O ya la inclines con triunfal decoro

Entonces yace el mundo
Envuelto en la gran sombra,
Y en silencio profundo.—

Vivificó la nada.
Que yacía natura desmayada
Sin luz y sin color; mns su divina
Frente ensalza el Señor, y el sol se lanza
Del oriente, y sus obras le ilumina.
Y aparece a sus bellos esplendores

En sus montes de cedro y verde pino
Vestida, y en sus valles de almas flores.-
Y la ciñe el gran mar resplandeciendo,
Y sobre tierra y mar magestuoso
El ciclo se despliega,
Helio con virgen luz y azul hermoso.

; Ah! desde entonces su inmortal carrera
Sigue el sol centellante.
Cual rápido gigante.—
—Ya blanda luz nos da, y calor suave,
Y aparece lo dulce primavera,
Y florecen la rosa y los amores:
Fn ellos la natura se embriaga,
Suspira la paloma,

Próvido asi, nos d¡ts las estaciones
¡O hernioso sol..! y en juventud eterno
Ves rápidas pasar á Iris naciones,
Y ves erial de trompetas ni sonido

Al mundo huellan con furor de infierno,

¡Tú siempre hermoso en juventud cierno!
Tú viste á Adán, que la grandiosa frente

A contemplarte algaba;
Tú viste cual b lierra se embriagaba;
Tú visle, cumo dando altos bramidos
A ella lanzóse el mar.... y te asombraste....
Y con luz triste y pálida
El gran desierto de agua* alumbraste.

Dinos, ¿como en Egipto á sus tiranos,
Atestiguando su orgullos) n.id.i.
La csclavilnd alzaba monumentos?

Teroblnndo el Orbe, y ni esqueleto es ora?
Y ¡ »¡! ;<]ué se hicieron los heroicos dias,

En que grande mi patria y magestosa
Cenia de victoria el rico manto?
¿Do está la vencedora de Lepantoí

Virtud mns generosa.
Que la de aquellos, que en endebles naos,
Recorriendo el gran mar ronco y profundo,
Pregunlnbnn al cielo,
Donde h:ihi¿i otro mundo?

Y hoy desgarrada y trémula palpita
La que en sublime magestad se alzaba,

¡Alumbra, ó sol, alumbra el dulce dia,
Que á mi patria infeliz torne su gloria,



lid los como tus rayos
Sus laureles Je espléndida victoria!
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V variados colores
En valle sonoroso á tiernas flores.
A tí ¡ó sol! hizo Dios su mensagero;
Desque por vez primera ,il negro espacio

—Porque mi patria en Dio-i
Fió, porque invocaba el no
Cuantas voces su diestra 11
Por eso egregia en hechos

¡I leía,
mes

V á los siglos que huyen, su grandeza
Vas diciendo inmortal Aliad, naciones

Mas hoy ¡ingrata! en fementido aulielo
Al pnlvo vergonzoso
La frente humilla, que elevaba a! cielo.

j Álzala, patria mía; patria mía
Álzala, contemplando ni sol hernwn,
Que ese c e! mi de Negreo y Pavfa

Tal vez su vista encenderá en tu pecho
La fecunda memoria
De tus altas hazañas; tul vez ella
Te vuelva á Dios que le ensalzó triunfante,
Y hoy por tus vicios mísera te estrella.

Mira al so!, ama á Dios, y entona el canto;
Pues ¿qutóri hay, que al mirarle no se asombre
¡O sol! y no se humille de Di™ Santo

s ¿dón

Tú su imagen á tierra y cielo ofreces;
Tú que en el campo inmenso y cnstüliiic
Reinas solo, y eterno resplandeces;
Tú que fecunda*, alumbrando mundos;
Tú qoe dasá noctivagas estrellas
Sus luces melancólicas y bellas.

Vive el nombre de Dios
Mas

A dónde vas en temerario vuelo,
Si ya mi mano trémula ¡rehusa
Pulsar las cuerdas de la díibil Jira,
V ni lanzar generoso el gran sonido
Desmaya el corazón ¡ay! y suspira.
O para alto cantar no soy nacido,
O ya Id Tria mano
De la muerte voraz me toca, y hiela;
Dejemos al cantor del occeáno,
O al vale, que del Ebro es rica gloria,
Ensalzar al gran sol, y laura y palma
Triunfante» ondear; ¡la voz del trueno
La escclsa inspiración murió en mi olma.'

De lúgubre tristeza en noche umbría
A la pálida luna y silenciosa;
V bañado en sus tibios resplandores
Contemplare un sepulcro solitario,
Que á devorar mi juventud llorosa
A'e abre ya, y mi esperanza, y mis amor

Un valenciano.

BELLAS ARTES.
(i)

f.1 nney y eJ fluíalo distan mas uno de con mas dificultad, es nías violento v tiene
Otro, según dice líutfuii , que el asno del caprichos mas bruscos y frecuente»; lodos sus
caballo. .Su naturaleza á mas parece antipá- hábilos son groseros y sucios. Su figura es
tica, pues se asegura que las vacas no quio- repúgnenlo, su mirar feroz, adelanta igno-
ren criar á lo) pequeños búfalos, asi como los b¡emente su cuello, y llcvn la cabeza inclína-
búfalog hembras rehusan dejarse mamar de di casi siempre al snp'o¡ «u voz n un i"ugí-
los terneros. El búfalo es de un natural mas do espantoso y de un tono ro¡is fuerte qiir el
dur<i y menos tratable que el buey; obedece del turo- Sus miembros sou eiijoios v hi

(I) Unicameníe prt'enlamo» el ríqnlentc dibujo como t
pueden hacerte en ala ciudad; ofreciendo á nuestros tuterik
vista* dj Valencia y su provincia.
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cola desnuda, la cara negra como el pelo y ca, reemplaza v aun aventaja al caballo para
la piel, cuya circunstancia le distingue pr in* Ja labranza. Pars domcsLicarlo y dirigirlo
cipalmcnte del buey. Su cuerpo es mas gor- ademas del aguijón se le pasa un anilló
do y corto que el de éste, mas largas las de hierro por la nariz. La leche de sus hem-
piernas, mucho mas pequeña la cabala, sus bras, cuyo olor de musgo la hace nieiius
astas menos redondas, negrus y en parte agradable que h de vaca, produce sin em-
comprimidas, Su carne negra v no solo des- burgo uní excelente manteca. Su carne, que
agradable al gusto, sí que laminen al olfato. como decimos arriba es de todo punto infe-

Esparcído pur todo el globo, el búfalo se rior, ofrece sin embargo un gran recurso 4

E n diversos paisos de Europa, Asia y A f n * forros de baúles, cribos, etc.

BM BASLE S9E MASCABAS.

Bu h i la Jo minan) es el ensueño do un , „ gaiari,,,!» Jan al sulon de un g ™ l»i-

enlermo, | a c a s a ¿c Orates, l;> túrte de un | e «ie inisc.iras. se prewnU aquellii b.iraun-

mundo en peijuc-ño. d,) ̂ i n

A tos ojos de un p joU sita.ido en una do al trab LUIJL- dv i>olvu y
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ven oscilar multilud do luces , y ln
tudas direcciones grupos de figui ostra- debe d.
(139, • lella

niña candorosa de que
misma; la coqueta está

al
nejante -o de sus amantes: allí s

al de Las olas dui mar en noche de tempes* tratas con la fianza de la careta^ allí se intn~
lad, al través del cual se oye á intervalos al- ga para derribar al rival y ocupar su puesto;
gun acorde concento de la orquesta, ensor- alli se conspira contra los padres y maridos;
dece al pobre poeta que acaba de perder el alli se conciertan desafios, trillados de pnz,
poco juicio que le dejaron las musas, y se ventas y cambios.... en fin, allí está la corle,
cree trailadadoáun sábado de brujas y vam- el pasco, la feria, los tribunales y la socic-
piros. liad entera.

Y si en lugar del poeta se sienta un fi|ó- En lo noche de uno de e;os días que suele
soto, cuya ciencia sea hija mas bien dul el hombre pasar en su vida ¡ di;is acingos en
desengaño que del estudio, este nuevo es- que parece que el infierno haya tenido la
pedidor que no puede soñar, contempla con humorada de conjurarse contra uno¡ dijs en
cierta sonrisa de compasión aquel cuadro que es tanta la desgracia del hombre, que se
cslravaganle, parecido al gran palio de una le desconciertan todos los planes, que no to-
casa de locos. Porque en efecto, viendo una ca pieía que no rompa, no habla que no dis-
reunion semejante desde donde no se pueda parata, ai hace declaración amorosa que no
oír Lo Que se dicen unosá otros, parece que lleve calabazas, no pretende cosa que no se
toda aquella multitud haya perdido el jui- le niegue; días en que tropieza uno con to.
ció, y esté alli encerrada por providencia de das las piedras y esquinas, que pierde el
buen gobierno. pañuelo y la petaca, y le cambian el sombre-

Y también se asemeja un baile de masca- ro, que le pilla la lluvia sin paraguas, que
ras á la corte de un soberano , porque alli le piden dinero prestado, que se le echan
está La intriga en todos los ángulos del salón; encima los acreedores, que lo convidan para

¡ alli antes de pronunciarse las palabras se ser padrino de boda ó bautizo.... en la no-
í cuelan por el alambique de la malicia; y che de uno de esos dias, en fin, en qtio so-

allí lodos cubren su rostro con la máscara, lo falta contraer matrimonio, para ser com-
sino de la Liipocrcsia, con la de cartón, que pletamente ivfevtt(ilt me dio la diabólica idea
produce los mismos efectos aproxímadanien- de meterme en un baile de máscaras. En
te* bien que alli uo se pretenden empleos, fnedjo de aquella confusión olvidé mis cui-
honores ni condecoraciones; pero se prclen- las por un momento, y traté de tomar parte"

den otras cosas equivalentes á catas, y acaso
mas funestas á la sociedad.

Es el mundo en pequeño, ó por mejor
decir el compendio del mundo; pues alli se
bailan reunidas todas las pasiones eo el mas
alto grado lie exaltación. Se engañan unos
á otros, y se engañan é si mismos; el ami-
go vende al amigo sin ningún género de con-
ciencia; el amnnle hace traición á su amada;
la esposase aprovecha del momento en que

tir un dominó. Di dos ó tres vueltas nublan-
do en voz de falsete, pero me desesperaba
do no encontrar fi nadie, i cuya costa pu-
diera divertirme j cuando siento que me ti—
ran de la esclavina, llamándome por mi mis-
mísimo nombre.Volvíme espavorido, y vi una
beata asida del brazo de un majo, que se es-
[aba riendo de mí.—¿Dónde vas, amigo? me
dijo la maldita riendo cada vez mas fuortc.

marido se embriaga en el cafó, para bailar —¡Máscara endiablada! ¿cómo me eonocisles
un vals, y dar un paseo por el jardín con el sin oirme siquiera la voz*— y la beata reía
amigo de su ¡uíancia; el libertino apela á to- como una loca.-A Dios, fulanilo , me dijo
dos los recursos de la imaginación y del arle, otra mascara que pasaba por mi lado. ¡Cú-
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sirmu.— Te engañaste máscara, h dige, pnr. enría una declaración en regla , mal es car-

cj>to hus dadi> wtn utt fionibrc de pésimo hu- pcnladu de 2o [pie encubra una careta; pe-*

rnnr, y puto dispttcsli) á oír imperlinencías. r<> cuaiid» ella iba & darme una coDtcstaciui)

—Cabalmente me gustan asi, me respondió; decisiva, he nqui que se |>resen(;i «tire lúa

pero te ofrezca no dnjnrte mocho tiempo en d»s un murciúlngo, ó mejor dirí un liom-

csc estallo.—Dijomc algunas palabras al lire envuelto en li-isquifins, que tirándome

oido, y cambió de ¿ideas. Vik n» veía en ella fuerlrmcnte del brazo, me hizo salir de mi

una do esas viles mujercillas que venden asienta mal de nii grado. Trabí'imonos ite pa-

da m.is apri'ciiible en la mugcr; por el con- ni) mediar l;i dominó, que mintió perfecta-

irariu se me iigunl v<-r en mi cnmpoñera mcnle una historia, y logra apacigaitr á mi

una niña llena do cmniiut, pero viva y pers- anlagutiisla, el que, lauto por esto romo por

p'c;ii: miróla con relloiiun, y me agradaba algunas Síilhfjicciones que casualmente oi

su flgura; creí ver ul Ira vés de la careta tfospues, inferí era su ninnnic.

unos ojos interesantes t y el earlon se mo Sucediéronme aouikll3 'K'iaga ntfche oíros

hacia trasparente liastu el punto du ver una varios lances, que omito referir, porque me

fai hechicera. Dígela mil palabras tiernas y voy haciendo pasudo, y * eso de bs (res de

acabé por suplicarla se quítase la mascarilla; la mañana fui á sentarme en un logar oscu-

pero ella se negaba obstinadamente, y hu- ro del jardín. Allí estaba lamentando i mis

be de convidarla al café por conseguirlo. La solas las desgracias del día, cuando he aquí

niña tragalw desapiadadamente por bajo de qtiu se dirigen ni roismn sitio el murciélago

un pañuelo con que se había cubierto to- y su compañera, á desahogarse un momento

da la cabeza, y cuando hubo satisfecho su de la careta. Ocúlteme cuanto pude : para

voracidad y apelilo,— apuesto , me dijo, á ver y no ser visto, y conseguí que se defi'u-

que te arrepientes de haberme convidado al 1>riesen el rostro sin el menor receln, nniy

rao tengo por diuhoso ; y aun lo seré mas, celos! ¡Cual íeria mi iiidignarnin al ver en

sí me muestras los encantos de ese rostro la dominó mi propio amante, con guien ella

que tan hechicero debeser.— Soy muy fea.— misma me á'tú mate al principio de nuestra

No lo creo. — Sí. — Veamos. — Mi mano conversación- SMIÍ furioso de mi escondrijo

matadaila I ovan íó aquel misterioso pañuelo y caí con ambos piiuo$ cerrados siibrc el

j . . . . ¡oh baldón!... mi hermosa desconocida alevoso murciélago, qup era cabalan-tile un
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iTiilr̂ ijf) a mi n te de mi cjtiendfii y de quien mayores, y la Providencia nunca falta oíos r
siempre había yo recelado. Allí fue Troya: moríales. Ya cerca de mi casa me «sallaron |
allí los soplamocos, cachetes y puinicias: dos compadre* que hicieron la c.irirtacj de
allí los insultos y maldiciones: alli los la- aliviarme del peso del capole, llevándose
nientos de la fe-mentida dima..,. engome la con 61 la llave de la puerta que estaba en
cólera de tal moda, que cuando volví en mi uno de sus bolsillos. No hubo fuerzas hn-

cuerpo de Kuardia, Meno el rostru de sanare rubicundo Apolo y mi criada me vieron de
y el corazón de rabia. alIU un par de horas tendido en el UBI-

Por buenos empeños pusiéronme- en 1¡- hr.-il de la puerta, donde hube de Acostarme
hcrlad, y bufando como uní sierpe me di* á fjlla de otro lecho mejor»
rígi hacia mi casa , metiéndome en medio De alli á dos días me aplicaban tus mírli-
dc lodos lodazales que encontraba al paso, eos mortíferos remedios, para curarme de
y rompiéndome la cabeza contra todas las una fuerte pulmonía..., ¡Malditas máscaras!
esquinas. Pero aun no eran acabadas mis ¡nunca os echaré en olvido!
desgracias: reservábame la Providencia oirás O. Desventar ai.

¿ Queréis, jóvenes desocupnrlns, dar Iré- cantada con maestría y aplaudida ron furor;
gu.i al fastidio do vuestra ociosidad? venid. á ella perteneció la palma en la última se-
al Liceo; asistid a sus sesiones de los sáha- sion; la egecnto DOSA DKNITA MÍBOI RH.
dos; tomad parlo en las conferencias que Los Sres. RODDA, URETA y I'UJALS l;ira-
tii'ne los domingos su sección de literatura; bien se distinguieron, y en la nueva soda
acudid á sus cátedras. Llegad laminen vos- la señorito Dnfi* MATII.DE BROTOH ndmi-
otros, cuyo continuo trabajo os arruga IÜ ramos una esten^ion de voz y una dUpo^i-
rrcnlc, i calmar la fatiga de vuestra imagi- clon que DOS prometen momentos muy agra-
nscion; la música y la poesía dulcificarán dables.

d<ir á Vuestro rniusiasmo Oís esa voz amenizaron los intermedios con sus pocií.ij
dulce que se pcg.i al oorazon, esa voz mo- fáciles y llenas de helios pensamientos micn-

gusto, esa aria de I CSOSIATI IN EQITTO, ban unos caprichos. — D.

]'ROGRA!\IA DE LA SESIÓN DE ESTA ÍVOCHE.
1 ° Sinfnnía del Belitaño. pur D. Juan Cerrillo.—2." Arto do.... por D. P. R.—3,°

Diin dnl Bflharío, por losSrcs. D. Fernando Neulant y D. J.aé M¡mg!¡in«.—*.° I.» seño-
rita D.iña ViUir du Oria, tocara al piano una aria de la Stmnámbula.-5.° Aria de Janni de
Calait, por h señrinta Doña Concepción Buiz.—6." Aria de La prigieme di Edimburgo, por
D. D<m.itij Minies.—7." Viir¡aciones al piano, por la señorita Doña Luisa Dupuy.—8.°
Dúo de los Puritano*, por D, V. S. y D. Pedro Hodda.

S E C C I Ó N D E L I T E R A T U R A .

Pnr niíposicinn riel Sr. presidente de la misma, el domingo á las diez y media de su
itirinana, se principiaré a discutir la proposición anunciada en el numero anterior de cslu
periódico. Valencia 29 de enero de 1841.—JÜSC María Luulhó. secretario.

VALENCIA: IMPRENTA DE LÓPEZ Y C."


